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ué balance puede hacer a mitad 
de camino del presente año lec-
tivo?

Justamente hace menos de un mes tomamos 

contacto con el último balance del organismo. 

Para entenderlo debemos tener como refe-

rencia el esquema conceptual que explica de 

qué se trata este “negocio” del BPS. En ese 

sentido el país hace un gran esfuerzo en los 

temas de protección social y particularmente 

en seguridad social.

Hay un esfuerzo desde el año 2005 de plan-

tear una mirada más abarcativa de la seguri-

dad social. Este esfuerzo apuntó a modernizar 

y modificar la protección social en consonan-

cia con el factor clave de cualquier economía, 

fortalecer el empleo. Se hicieron armónicas las 

políticas de protección social con las políticas 

de empleo. Juntas son una unidad muy impor-

tante. Los logros que se obtuvieron avanzando 

en ambos campos se reflejan en los indicado-

res, que a la vez son resaltados por los orga-

nismos internacionales. Los logros obtenidos 

en el combate a la pobreza reflejados en su 

sensible disminución y a su vez  en la mejor 

distribución del ingreso. En cualquier ranking 

de la región, Uruguay está en el podio en esos 

dos rubros.

Uruguay tuvo desde hace más de cien años 

un sistema de seguridad social, herramienta 

clave para que el país se distinguiera por su 

fuerte impronta social en el siglo XX. Los años 

noventa, a través de otro tipo de políticas hacia 

el empleo y la seguridad social, desembocaron 

en el comienzo del siglo XXI en la debilitación 

de esa vocación de protección social, tan in-

fluyente otrora. La crisis del 2002 resultó un 

cimbronazo que se sintió muy fuerte.

Desde allí comenzaron a surgir varias estrate-

gias, primero a favor del empleo con los con-

sejos de salarios y la apuesta a la producción. 

La seguridad social debía ser modificada, por 

lo que la estrategia pasó por aggiornarla a las 

nuevas estructuras de riesgo que ahora exis-

tían en el país. Un ejemplo notable de esto es 

el tema de los menores de edad. Los menores 

de edad exhibían los más altos guarismos de 

pobreza debido a la poca protección social. 

Desde el punto de vista de las transferencias 

lo único que existía eran las Asignaciones 
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Familiares, pero solamente de los sectores 

contributivos, porque quienes estaban en la 

economía informal —que eran muchos— no 

tenían ningún beneficio. Hoy las Asignacio-

nes Familiares del Plan de Equidad atiende a 

400.000 menores, sumando la asignación fa-

miliar tradicional; estamos hablando de medio 

millón de menores que están cubiertos con al-

guna transferencia de asignaciones familiares. 

¿Cuánto se destina a seguridad social?

Muchas veces se dice, tal vez por prejuicio y no 

por análisis, que los problemas financieros del 

Estado tienen que ver con las transferencias 

a los sectores de menores ingresos. Un estu-

dio de nuestra Asesoría General en Seguridad 

Social, que trabaja en temas de investigación, 

muestra que el 84 % de los menores está cu-

bierto por alguna transferencia, o sea, es casi 

universal; de ellos, más de la mitad lo está por 

una asignación familiar y más del 30% está 

cubierto por una transferencia que se hace de 

la deducción del IRPF. A partir de determina-

dos ingresos se paga IRPF y hay colocada allí 

una deducción que son 13 bases de presta-

ciones contributivas, por cada integrante me-

nor de edad, para deducir para las personas 

que tengan a su cargo hijos menores. Hay una 

intención de ampliar la cobertura con distintos 

instrumentos que es innovadora. Junto a esto, 

si bien no son transferencias monetarias, sí 

ha impactado en la baja de pobreza, que ha 

sido la modificación que se hizo al seguro de 

enfermedad, más integrado con Salud Pública. 

Antes había un seguro de enfermedad, DIS-

SE, que cubría aproximadamente a 700.000 

trabajadores cotizantes a fines de 2004. Esto 

se fue ampliando principalmente por dos vías, 

primero porque los cotizantes al BPS se incre-

mentaron de forma importante, casi 600.000 

cotizantes nuevos, y por otro lado porque se 

ha ampliado la cobertura a otros grupos. Por 

ejemplo, cuando las personas se jubilaban 

perdían derecho a la mutualista; eso se cam-

bió y ya es universal a todos los jubilados el 

derecho al seguro de salud a través del Fona-

sa [Fondo Nacional de Salud]. También a los 

cónyuges y a los menores de 21 años que no 

tenían cobertura.

Entonces hay una serie de medidas que tienen 

que ver con transferencias monetarias y co-

berturas que atienden temas más estructura-

les —como la salud—, que han ampliado el al-

cance a más sectores de la población en todo 

el país, a todas las edades. La seguridad social 

hoy nos acompaña desde que nacemos hasta 

nuestra muerte, literalmente, porque también 

tenemos un programa de asistencia en los ca-

sos de fallecimiento; aparte de las pensiones 

de sobrevivencia y las expensas funerarias 

para personas que no pueden pagarlo.

En cuanto al trabajador activo, en primer lugar, 

se ha ampliado la cobertura futura, que tiene 

que ver con el aumento de los cotizantes. Pero 

la heterogeneidad que tiene nuestra sociedad 

hace que haya muchas personas que gene-

ren cotización toda la vida, otras con interrup-

ciones y otras solamente en una parte de su 

vida. Todavía hay un 20  % de trabajadores 

sin cobertura —recordemos que estaba en 

el 40 % antes de aplicarse estos cambios—, 

lo que, aunque reconocemos como núcleo 

duro, tenemos que seguir trabajando. En los 

últimos tiempos se ha interrumpido el flujo de 

trabajadores que pasaban de la informalidad a 

insertarse en el sistema; y también, al enlente-

cerse el crecimiento de la economía, hay más 

personas sin empleo. Pero para esos tiempos 

es bueno tener resguardo, como la innovación 

importante que significó el seguro de desem-

pleo, que hace que haya más trabajadores 

cubiertos. El subsidio por enfermedad tam-

bién ha sido importante, ya que se fortaleció 

en cuanto a sus montos. La mayor cantidad 

de cotizantes hace que cuando las personas 

enfrenten esos riesgos, como quedarse sin 

trabajo, enfermarse o una suspensión tem-

poraria de actividades, el sistema esté fuerte. 

Además, el trabajador activo ahora está gene-

rando más créditos laborales para tener una 

jubilación, que más allá de la discusión de a 

qué edad debe ser, es importantísimo. La eco-

nomía de la sociedad y la demografía son muy 

dinámicas, por eso es imprescindible estar cu-

bierto. La protección social debe adaptarse a 

las nuevas realidades, ser flexible para poder 

abarcar distintas situaciones, porque no hay 

un “trabajador homogéneo”, una figura única. 

Para casos diferentes hay que pensar solucio-

nes diferentes, en el marco de tender siempre 

a la universalidad de la seguridad social como 

un derecho de las personas, tal como está 

consagrado.

Desde el punto de vista de la cobertura, desde 

la ley de flexibilización de las jubilaciones del 

año 2008, de una tendencia que venía parsi-

moniosamente descendiendo, hemos logrado 

revertir esa situación y hoy tenemos una co-

bertura del 98 % en personas de más de 65 

años. O sea, de cada 100 personas de más de 

65 años, 98 cobran algún tipo de jubilación o 

pensión. Ese es un guarismo muy alto a nivel 

mundial. Todos estos datos conforman un lo-

gro, que si bien cuesta, es necesario. A veces 

se unilateraliza la discusión sobre la seguridad 

social y parecería que el único enfoque válido 
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es el financiero, si bien esta dimensión es rele-

vante a la hora de cerrar las cuentas.

La demografía marca que Uruguay es un 
“país de viejos”. ¿Esto influye en la segu-
ridad social?

Es un “país de viejos” como lo son la mayoría 

de los países europeos, lo que en ese senti-

do es una tendencia. Y claro que influye; si no 

influyera estaríamos haciendo las cosas mal. 

Otros países con poblaciones de menos edad 

pueden ver ese menor gasto en jubilaciones 

como algo positivo. Pero a la larga, si no se to-

man las previsiones necesarias y la cobertura 

no es parte de la cultura de ese país, los viejos 

terminan penando por las calles o los tiene 

que mantener su familia, dependiendo de si 

tienen familia y de su generosidad. En nuestro 

país la demografía pesa y va a seguir pesan-

do, y la tendencia mundial es que la gente viva 

más por los avances de la medicina. Entonces 

la seguridad social, frente a este panorama, es 

un desafío para la humanidad, y acá hemos to-

mado las previsiones necesarias.

Revisando los gastos del último balance del 

BPS, surge que los distintos programas han 

dado una cobertura integral. Jubilaciones, que 

es el de mayor envergadura; seguros de des-

empleo; subsidios por maternidad, subsidios 

por paternidad —que es otra de las innovacio-

nes que se han hecho en este período—. En el 

marco del Sistema de Cuidados se ha amplia-

do el seguro de maternidad, hay licencia por 

paternidad, también existe un seguro parental 

para los primeros seis meses del bebé, en los 

que la madre y el padre pueden turnarse en 

el cuidado. Todas estas cuestiones se han 

atendido de una manera sistemática tratando 

de darle integralidad, junto con otras acciones 

que realizan otros organismos públicos, como 

por ejemplo el Mides [Ministerio de Desarro-

llo Social]. Siempre buscando nexos entre las 

políticas —más allá de defectos y contratiem-

pos en coordinaciones, que han existido— que 

ataquen las distintas problemáticas. Un ejem-

plo claro son las asignaciones familiares del 

Plan de Equidad, donde por el primer hijo son 

$ 1.600 por mes, y si el joven está en edad 

liceal se paga un complemento de $ 700. Lo 

que se trata de equilibrar con esto es algo que 

Uruguay viene peleando, que es la inserción 

educativa de los jóvenes. Desde la seguridad 

social se diseña un apoyo a esa temática de 

forma interinstitucional.

En los programas de seguridad social el BPS 

está gastando el 11 % del PIB [producto in-

terno bruto], lo cual es una cifra significa; pero 

lo que cuesta vale, y los números lo avalan. 

Por ejemplo, la pobreza en la vejez es de so-

lamente el 2 %, cifra llamativamente baja en 

el contexto regional, y somos optimistas en 

llegar a cero. Todo gracias a esta amplia co-

bertura, sumada a la mejora que ha tenido la 

pasividad. El solo hecho de la mejora de la 

economía, con las reformas a favor del em-

pleo y las remuneraciones por los consejos 

de salarios, ha hecho que la jubilación media, 

en términos de poder adquisitivo real —capa-

cidad de compra—, haya crecido en el perío-

do más del 50 %. Pero además, con políticas 

más específicas que han tenido que ver con el 

combate a la pobreza, la jubilación mínima —a 

través de decretos de los últimos años— tiene 

un 100 % más de poder adquisitivo que antes. 

Esto se ha logrado porque el empleo y la can-

tidad de cotizantes han permitido financiarlo. 

Es importante también que las políticas de 
seguridad social estén 

en consonancia con 

otro tipo de políticas, 

específicamente con 

las de empleo. Por 

ejemplo, en los años 

noventa había una di-

sonancia; por un lado 

se estaba dando una 

búsqueda de flexibi-

lización laboral, con 

un salario mínimo que 

venía en picada en términos reales, pero se 

aplicaron rigideces a la seguridad social: ha-

bía que tener 35 años de trabajo cotizados; 

si no, no había derecho a la jubilación común. 

Entre un mercado laboral que no se fortalecía 

en sus aspectos de formalidad y de salario, y 

una seguridad social con cada vez más exi-

gencias para la obtención de sus beneficios, 

se estaba provocando un divorcio. Estas co-

sas tienen que tener una relación lógica. En-

tonces se comenzó por flexibilizar la cantidad 

de años de trabajo para retirarse, de 35 a 30 

años, también la jubilación por edad avanza-

da y se comenzaron a incorporar en la política 

las cuestiones de género, reconociéndole a la 

mujer un año de actividad por cada hijo que 

haya tenido. No había pasado nunca antes en 

el país que la cantidad de altas jubilatorias sea 

igual entre hombres y mujeres, logro de esa 

política.

Desde el punto de vista del financiamiento te-

nemos un sistema mixto. No olvidemos que el 

único programa que tiene cotizaciones es el sis-

tema jubilatorio. Para los demás contamos con 

instrumentos financieros como pueden ser los 

impuestos —puntos del IVA que quedan afec-

tados al BPS y otros impuestos como el IASS. 

Si bien en los programas específicos de se-

guridad social, se invierte el 11 % del PIB, el 

BPS en realidad administra el 20 % del PIB en 

dinero porque hace otras tareas para terceros. 

Por ejemplo, recaudación del IRPF, parte de 

la administración del Fonasa —que ahora ya 

está por fuera del balance del BPS— y otro 

tipo de tareas. Esto indica que se aprovechan 

las fortalezas de un organismo, porque es in-

usual que en otros países no sean los equi-

valentes a la DGI quienes recauden IRPF, en 

lugar del organismo previsional. 

Hay dos desafíos claves en seguridad social: 

el avance demográfico y el mercado del em-

pleo. Si bien desde el punto de vista de la fi-

nanciación el régimen mixto entre impuestos 

y cotizaciones funciona muy bien, las cotiza-

ciones tienen un peso muy relevante; el 60 % 

de lo que se gastó se obtuvo a través de las 

cotizaciones para jubilaciones. Para mantener 

un esquema con fuerte impronta contributiva 

y que cumpla con el objetivo de la cobertura 

universal, el tema del empleo formal es muy 

importante.


